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HONORABLE CÁMARA:





	Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana pasa a informaros sobre el proyecto de acuerdo aprobatorio del tratado multilateral denominado “Convenio internacional sobre cooperación, preparación y lucha contra la contaminación por hidrocarburos”, adoptado en el seno de la Organización Marítima Internacional (OMI), el 30 de noviembre de 1990, y sometido a la consideración de la H. Corporación en primer trámite constitucional.











I.  Antecedentes Generales.





	La OMI es una organización especializada de las Naciones Unidas, en la que Chile participa como uno de sus Estados miembros.  En tal virtud, no sólo ha incorporado al orden jurídico interno su convenio constitutivo, sino también diversos tratados multilaterales aprobados en su seno, entre ellos los que tienden a facilitar el tráfico marítimo internacional, a resguardar la seguridad de la vida humana en el mar o a preservar el medio ambiente marino de los riesgos de contaminación causados por la navegación. Entre estos últimos, se encuentran los referidos a la prevención de la contaminación de las aguas del mar por hidrocarburos o por vertimientos de desechos y otras materias contaminantes, y el relativo a la responsabilidad civil por daños causados por contaminación de las aguas del mar por hidrocarburos, aprobados por los decretos leyes Nºs. 1.807, 1.808 y 1809, de 1977. 





	A lo anterior, cabe agregaros que la ley de Navegación, aprobada por el decreto ley Nº 2.222, de 1978, hace expresamente aplicable esta normativa en nuestro país y encarga a la Dirección del Territorio Marítimo y Marina Mercante velar por su cumplimiento, según lo disponen sus artículos 143 y 144.





	Por otro lado, se os señala que el Congreso Nacional ha dado recientemente su aprobación a otro convenio de la OMI relacionado con la misma materia del que se os informa en este acto. Se trata del Convenio internacional relativo a la intervención en alta mar en casos de accidentes que causen una contaminación por hidrocarburos, de 1969, promulgado por el decreto supremo Nº 358, de 1995, publicado en el Diario Oficial del 3 de junio del mismo año.





	Acerca de la importancia del problema de la contaminación marina, se os puede informar que él adquiere cada vez mayor importancia, por el vertido de residuos de hidrocarburos debido a las operaciones de carga y descarga de los buques, de los procesos de limpieza de éstos y, principalmente, debido a los frecuentes accidentes que se producen en alta mar. Sin embargo, los vertidos de petróleo en la tierra son igualmente importantes.





	Estadísticas de 1990 indican que accidentalmente se vertieron en todo el mundo alrededor de 111.000 toneladas de petróleo. De ellas, 46.000 toneladas (es decir el 41%) se vertieron en accidentes de petroleros en el mar.





	Otra fuente de vertidos de petróleo en el mar son los accidentes que se producen en las plataformas petroleras situadas en mar abierto. Como ejemplo, en la explosión de Ekofisk, en el Mar del Norte, el 22 de abril de 1977, ser vertieron de 15.000 a 21.000 toneladas y en la explosión de Ixtoe I, en el Golfo de México, en 1979, se vertieron cerca de 475.00 toneladas de petróleo durante un período de 290 días, uno de los mayores vertidos de petróleo de los dos últimos decenios.





	Los vertimientos de petróleo en el mar dañan los procesos fotosintéticos, la flora y la fauna marinas y provocan la lluvia ácida que altera los procesos químicos que ocurren en el suelo (Publicación “Alerta Ambiental”, hecha por la Biblioteca del Congreso Nacional conjuntamente con el Centro de Investigación y Planificación del Medio Ambiente (CIPMA), Nº 37, agosto - septiembre de 1995).





	Por ello, las Partes del instrumento sometido a vuestra consideración, reconociendo la seria amenaza que representan para el medio los sucesos de contaminación por hidrocarburos en los que intervienen buques, unidades de mar adentro, puertos marítimos e instalaciones de manipulación de hidrocarburos, han convenido en adoptar este convenio, que tiende a fomentar la cooperación internacional y a mejorar los medios existentes a escala nacional, regional y mundial para la preparación y la lucha contra este tipo de contaminación, teniendo en cuenta, como lo señalan en su preámbulo, las necesidades especiales de los países en desarrollo y, en particular, de los pequeños Estados insulares.





	El mensaje de S.E. el Presidente de la República, después de haceros un análisis de las disposiciones del convenio, os señala que, dentro de la región latinoamericana y, en el marco de la cooperación regional de la Organización Marítima Internacional, se están llevando a cabo diversas actividades encaminadas precisamente a facilitar la implementación de este convenio internacional.





	Indica también que esta normativa internacional constituye una herramienta efectiva para la lucha contra la contaminación marina.





	Finalmente, el mensaje señala que la adhesión de nuestro país a este convenio, cuyo contenido os pasamos a reseñar, no demandará mayor gasto fiscal.











II.  Reseña de los principales compromisos que contraen los Estados Partes del Convenio en trámite.





	a) Exigir planes de emergencia para casos de contaminación por hidrocarburos a los barcos que enarbolen su pabellón; a las empresas explotadoras de las unidades de mar adentro, y a las autoridades y empresas a cargo de puertos marítimos e instalaciones de manipulación de hidrocarburos (artículo 3).





	b) Exigir a los capitanes y a toda otra persona que esté a cargo de buques que notifiquen sin demora al Estado ribereño más próximo o a aquél bajo cuya jurisdicción esté la unidad, de todo evento ocurrido u observado en sus buques, en unidades de mar adentro o en el mar que haya producido o sea probable que produzca descargas de hidrocarburos o dé lugar a su presencia ( letras a) y b) del Nº 1) del artículo 4).





	c) Exigir, a las personas que estén a cargo de puertos marítimos e instalaciones de manipulación de hidrocarburos sometidos a su jurisdicción y a los buques o aeronaves del servicio de inspección marítima, que notifiquen sin demora del evento contaminante producido o probable a la autoridad nacional competente, y a los pilotos de aeronaves civiles que en situaciones análogas a las anteriores lo hagan al Estado ribereño más próximo (letras c), d) y e) del Nº 1 del artículo 4).





	d) Evaluar la naturaleza, magnitud y posibles consecuencias del evento contaminante e informar a todos los Estados cuyos intereses sean o puedan ser afectados, facilitando, en casos de gravedad, a la Organización Marítima Internacional (OMI) la información correspondiente a través de las organizaciones o sistemas regionales pertinentes (artículo 5).





	e) Establecer un sistema nacional para hacer frente con prontitud y de manera eficaz a un suceso de contaminación por hidrocarburos, que deberá incluir la designación de la autoridad nacional competente y el establecimiento de un plan nacional de preparación y lucha para contingencias, conforme a las directrices elaboradas por la OMI (Nº 1 del artículo 6).





	Además, deberá contemplar un nivel mínimo de equipo preemplazado de lucha contra los derrames de hidrocarburos; un programa de ejercicio para las organizaciones de lucha contra la contaminación por hidrocarburos; planes pormenorizados y medios de comunicación para hacer frente a un suceso de este tipo y un mecanismo o sistema de coordinación para hacer frente a estas situaciones (Nº 2 del artículo 6).





	f) Se comprometen a participar en la cooperación internacional que se organice para difundir e intercambiar informaciones sobre los resultados de la investigación y desarrollo en la esfera de la preparación y lucha contra la contaminación por hidrocarburos, lo mismo que facilitar la asistencia técnica necesaria para la formación de personal, entre otros fines (artículos 8 y 9).





	No se aplica a los buques de guerra, a las unidades navales auxiliares, ni a los buques de propiedad de un Estado o que, estando a su servicio, sólo presten por el momento servicios gubernamentales de carácter no comercial, sin perjuicio de que el Estado vele por que estos buques actúen en consonancia con los propósitos del convenio (Nº 3) del artículo 1). En este aspecto, la Dirección del Territorio Marítimo y Marina Mercante, consultada por vuestra Comisión, ha informado que corresponderá al Estado de la bandera de estos buques adoptar las medidas pertinentes a fin de que ellos cumplan, en la medida de lo posible, con el propósito del convenio, siempre que ello no afecte a su condición ni le impida ejercer sus funciones como tal (oficio DGTM Y MM.OR. Nº 12600/1352, de fecha 4 de septiembre de 1996).





	g) Finalmente, en documento anexo, relativo al reembolso de los gastos de asistencia, las Partes se comprometen, fundamentalmente, a sufragar los gastos de sus respectivas medidas de lucha contra la contaminación y, eventualmente, a cooperar para llevar a término cualquier acción que responda a una indemnización, teniendo en cuenta los regímenes jurídicos existentes.











III.  Decisiones de la Comisión.








a) Aprobación del tratado y del artículo único del proyecto de acuerdo.





	Concluido el examen de este instrumento, en el seno de vuestra Comisión hubo consenso en compartir las consideraciones de mérito que han llevado a los Gobiernos a celebrarlo, por lo que, por unanimidad, decidió aprobarlo.





	Por lo anterior, se os propone adoptar el artículo único del proyecto de acuerdo con modificaciones formales menores que tienen por objeto principal indicar, por razones de certeza jurídica, la fecha en que el tratado fue aprobado en el seno de la OMI.





	El texto sustitutivo que vuestra Comisión os propone es el siguiente:





	“Artículo único.- Apruébanse el “Convenio internacional sobre cooperación, preparación y lucha contra la contaminación por hidrocarburos, 1990” y su anexo, adoptados en Londres, el 30 de noviembre de 1990.”








b) Designación de Diputado Informante.





	Esta nominación recayó, por unanimidad, en el H. Diputado ARTURO LONGTON GUERRERO.








c) Constancias reglamentarias.





	Para los efectos de los Nºs. 2 y 4 del artículo 287 del Reglamento de la H. Cámara, se os consigna que este tratado no contempla normas de rango orgánico-constitucional ni de quórum calificado, ni tampoco de aquéllas que deba conocer la H. Comisión de Hacienda.








)--------(





	Acordado en sesión del 10 de junio de 1997, con asistencia de los Diputados señores Fuentealba Vildósola, don Renán (Presidente de la Comisión); Dupré Silva, don Carlos; Jocelyn-Holt Letelier, don Tomás; Longton Guerrero, don Arturo; Munizaga Rodríguez, don Eugenio; Pizarro Soto, don Jorge, y Urrutia Cárdenas, Salvador.











	SALA DE LA COMISIÓN, a 10 de junio de 1997.

















FEDERICO VALLEJOS DE LA BARRA,


Secretario de la Comisión.
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